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AL PUEBLO 


Nosotros, los anarquistas, nos dirigimos á vosotros que 
sois los que lleváis el peso (igual que nosotros) de las ar- 
bitrariedades gubernamentales, y sin embargo sufrís y ni 
siquiera protestais sobre tales arbitrariedades, y además 
inconscientemente condenais nuestros actos y os unís con 
vuestros enemigos, es decir, con los burgueses, para com- 
batirnos y para difamarnos sin siquiera haber comprendido 
ni estudiado nuestros ideales (que son los ideales de la fra- 
ternidad universal). 





Estudiad oh! pueblo desgraciado, estudiad log males que 
aflijen á la humanidad y á todos vosotros desheredados de 
la fortuna y buscad las causas de tales males y entonces 
veréis la triste realidad y veréis también nuestras justas 
reclamaciones, lo cual como vosotros hemos sido en un 
tiempo indiferentes á los llamamientos de nuestros compa- 
ñeros de Incha; pero habiendo comprendido sus razones, no 
hemos titubeado ni un solo instante en unirnos á ellos y 
luchar para iluminar á la humanidad entera y para que el 

pueblo comprenda una vez para siempre que sus derechos 

son pisoteados por los mismos hombres que se han erigido 
en GOBERNANTES, JUECES, CURAS, etc. y que al fin y al cabo 
no son más que hombres como nosotros, y por consiguien- 
te no tienen ningún derecho de dominarnos y hacernos 
creer falsas religiones para tenernos subyugados bajo sus 
voluntades y sus torpes caprichos, 

Oh pueblo inconsciente! cuándo dejarás de ser indife- 
rente delante de tanta ignominia? Mira un poco á tu alre- 
dedor y verás que no encuentras más que miseria, crímen, 
robo y todo lo contrario á tus instintos nobles y elevados; 
no se te revela tu conciencia al ver este cuadro espantoso? 
No te indigna tanta injusticia, que se comete por parte de 
los GOBERNANTES? Por si acaso estais petrificado? 

Levántate oh pueblo! de ese fango devorador y ven á 
llenar las filas de los rebeldes, para poder dar algún día 
su merecido á la burguesía cobarde, que es la causa de 
todos los males. 

Sí, ven con nosotros á luchar por el triunfo de un por- 
venir brillante y de una paz universal; que será la única 
herencia que dejaremos á nuestros hijos. 

Basta ya de dominio, seamos hombres conscientes y lu- 
chemos para hacer desaparecer este maldito régimen, 

Lovantad vuestra frente y mirad á vuestros verdugos 
con desprecio y hacedles comprender que próxima está su 
caida y su poder pronto á ser destrozado por el pueblo á 
los gritos de ¡Viva la Revolución Social! ¡Viva la Anar- 
quía! | 

El Grupo La AytorcHa AyÁRQUICA. 


— AAA 


LA BUGUESIA Y NUESTROS IDEALES 


Desde que tengo uso de razón, desde que he llegado á 
comprender el porqué de mi esclavitud y de la de los de- 
más de mis semejantes, se ha despertado en mí una ira 
inmensa, en contra todo lo que existe referente á la po- 
lítica, porque el sistema político sólo redunda en detri- 
mento, no de la humanidad solamente, sinó también de la 
“inhumanidad” formada por las clases privilegiadas, con 
los nombres de majestades, altezas, santidades, excelen- 
cias ilustrísimas y otra turba de nobilísimos que sólo han 
servido, sirven y servirán para entorpecer, para denigrar, 





para explotarnos á nosotros, hijos putativos de esta gran 
hidra malvada que en su conjunto la llamamos burguesía. 
Más esa burguesía, esa inhumanidad, esa madrastra, en 
fin, ¿qué consigue con todas esas infamias que viene co- 
metiendo desde su aparición en varias formas, desde los 
más remotos tiempos? Sí! ¿qué ha conseguido con toda su 
opresión, con todas sus iniquidades desplegadas para opri- 
mir á los que han dado vida á la vida, sacrificando su 
existencia no para sí mismos, sinó para los que, con la 
astucia han sabido usurpárselo, para los que nada han 
hecho en bien del bien mismo? ¿qué han conseguido, qué? 
nada! Digo mal, sí, han conseguido de que ya el que 
paga haya comprendido, como yo, de que los derechos 
deben de pertenecer íntegros á todo el que más le corres- 
pondan, y como que en la actualidad sabemos muy bien 
que corresponden á nosotros, que somos los verdaderos 
creadores del todo, nos rebelamos en contra de ella y le 


vamos pagando con la misma moneda que ella nos paga á 
nosotros. 


¿Y quién va á ganar en esta lucha? la razón que se 
impone y se está preparando para darles el disgusto fatal 
que está llamado á ser la vindicación completa de los 
atropellos que han venido cometiendo con nosotros, abu- 
sando de esta fuerza moral y muterial que los oprimidos 
han venido dispensándola y seguida de ésta la reivindica- 
ción de nuestros derechos, 

Más, ella no se preocupa de eso, no se preocupa aunque 
le demos los golpes mortales, y sigue siempre su tiran- 
tez que está formada por la ambición, por la infamia más 
completa! y sufre, aunque no lo demuestre; quiere ahogar 
las acusaciones que se le dirigen, ya con palabras dulces, 
ya con castigos severos. Pero nó: aquellos séres anticua- 
rios, faltos de la energía de alma magnánima que atendían 
las súplicas de sus verdugos y que se humillaban al ser 
poseedores de la fuerza y que después eran acuchillados 
por las mismas hienas, son otros ya; son ya ahora los que 
han podido contemplar las engañosas injurias de que siem- 
pre han sido víctimas, han puesto corazón de hierro y á 
los castigos severos les tratan burlándose de ellos y á la 
mistagogia se la miran con indiferencia; y en tal estado 
de cosas la armonía no debe, no puede existir. Todo eso 
es la lucha; ¿y quién sufre las consecuencias? nosotros, 
en la forma que ya he manifestado; pero no hay que negar, 
ellos son los que siembran desdichas y recogen tempes- 
tados. 


Si nos trasladamos á lo más recóndito de nuestras fuer- 
zas intelectuales, encontraremos allá en aquellos siglos 
que nos trasmite la historia; aquellos siglos tan obscuros, 
vemos sí humillados y humilladores y vemos también un 
humillador de aquéllos al frente de millones de humilla- 
dos clavándoles sus despóticas garras; pero también hemos 
visto los puñales hundirse en los pechos de los tiranos; 
hemos oido hablar de copas conteniendo líquidos veneno- 
sos, apurados por los grandes infames en medio de sus 
bacanales, en medio de sus festines. Ya en épocas más 
modernas hemos visto saltar las cabezas coronadas sepa- 
radas de su tronco y rodar por los tablados de los cadal- 
sos: más, ¿quién ha sido el que ha llevado á cabo se- 
mejantes hechos! el pueblo! sediento de las libertades 
que siempre le han prometido los explotadores de sangre 
humana, los explotadores de inteligencia. 

Ya después de las luchas sangrientas, han trepado los 
poderes los excitadores de la misma raza puesta por la 
ambición, en contradicción de los derrumbados legislado- 
res. Ya el pueblo resuena en vocablos de libertad, de 
igualdad. ... ¡ay, igualdades! ¡ay, libertades puestas en 
manos de esos hipócritas, de esos malvados burocráticos 


6 autócratas que con tanta zaña han venido á poner en la 
más grave de las postraciones á esos pueblos luchadores 
y embrutecidos después por vuestras mismas y falsas teo- 
rías. Más el progreso da un paso más; los que piden no 
son escuchados, la evolución ha traído la revolución y 
viene, por tanto, por medio de la evolución siguiente los 
ayes de los que sufren; ¿y quiénes son los que sufren? Los 
que han dado parte de sus cuerpos en los camjyos de ba- 
talla para destruir tiranías; nosotros mismos en aquellas 
épocas, los hambrientos, los descamisados, y ¿qué habían 
ganado? nada! ¿y los inhumanos? un algo, un aigo sí. ... 
más, seguia el progreso; volvían ya á repetirse las tenta- 
tivas de venganza; ya manos terribles hundían otra vez 
el puñal en los pechos de los vividores miserables que sa- 
ciaban su sed con la sangre de los que sufrían; se levanta- 
ban cadalzos, horcas y todos los instrumentos necesarios 
para sembrar el terror y el espanto á los que se rebela- 
ban; es decir, que los hombres habian cambiado, pero las 
instituciones eran las mismas, 6 más malas todavía; pa- 
decían log de abajo por la opresión y la miseria, más pa= 
decían los de arriba por el temor á la venganza. No pa- 
sean libremente por las calles; sus grandes palacios están 
guardados por la subyugada miseria, que muy bien se 
cuidaban de entorpecerla y humillarla; ¡ah! el explotado 
sufre, sí; pero el explotador sufre también, y quizá más, 
El estado de cosas está pasando por una gran crisis, por 
tanto es inevitable una futura revolución, la que no sin 
grandes esfuerzos se lleva á cabo, se gana ó se pierde, las 
mismas cosas, todo igual; la política es destruida por la 
polítiérx, poro hay desengaños, y el pagano ha dado ya otro 
paso hacia el allá. 

Eso es la política, y como se vé el sufrimiento en más 
ó menos escala, es general; que lo digan sinó los tiempos 
modernos con los hechos de nuestros antecesores Rava- 
chol, Caserio, Salvador Pullas y los demás mártires que 
han sucumbido para desterrar la política y traer en vez 
de ella el estado natural, que es el que está llamado para 
el bien de la humanidad. 

Fuera la política, el naturalismo, que es el que única- 
mente nos traerá la verdad; existiendo la verdad, desapa= 
rece la mala fe, nace la igualdad; la libertad, en fin, nos 
traerá la anarquía que es la única y exclusiva para el bien- 
estar y unirá á los “inhumanos” con los humanos, vivien- 
do todos en fraternidad, delante de la igualdad completa 
y por tanto debemos de trabajar todos para que se lleve 
á cabo esta grande obra, quizá la más colosal que se ha 
conocido desde que el mundo es mundo y gritar con to- 
das nuestras fuerzas: ; 

¡Abajo la política! 

¡Viva el estado natural de las cosas! 

¡Viva la anarquía! 

—— AN 


REVOLUCIÓN SOCIAL 


Este es el grito del oprimido por esta mal organizada 
sociedad; y este grito, esta esperanza, se agita en todos 
los corazones nobles, en todos los hombres conscientes y 
anhelosos de ver la humanidad libre de esa llaga que se 
llama «Autoridad», 

Pero: ¿cuándo- será ese día que estalle la tempestad, 
arrastrando tras de sí esta hidra burguesa que lo que hace 
es entorpecer la libre y sublime aspiración del ser huma- 
no? ¿Cuándo será ese día que las llamas de la Revolución 
destruyan todo lo inútil, todo lo absurdo que esta sociedad 
pretende defender á fuerza de cañones, fusiles ay guilloti- 
nas, manejados por una parte del pueblo imbécil é incons- 
ciente, que no sabe cuáles son sus derechos? 
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Proletarios! Próximo está ese día, nos lo prueban los 
gritos desesperados de los desheredados del mundo ente- 
ro; nos lo prueban las pequeñas revoluciones populares, 
ahogadas en sangre por el despotismo atroz; nos lo prue- 
ban los mártires que suben al cadalso con airada soberbia 
hacia sus verdugos y al grito de «Viva la humanidad li- 
bre»; y este grito, que repercute á los piés de la guillotina, 
se esparce como relámpago por el globo y despierta en 
todos los corazones el deseo de una próxima y terrible 
venganza. ... Y esta venganza, ¡oh proletarios! es la Re- 
volución Social que se aproxima á pasos gigantescos, ha- 
cia el camino de su quebranto para dar paso al Comunismo 
Anárquico. 


Sí, al Comunismo Anárquico, digo, porque solamente 
adoptando ese ideal, la Revolución podrá triunfar; de otra 
manera es imposible. Los mismos burgueses lo han dicho 
—para que la Revolución sea- un hecho, ésta debe ser 
anárquica—es decir, debe prescindir de jefes y de nueva 
junta de gobierno; nada de dirigentes, el pueblo debe ser 
el que debe realizar la Revolución “expropiando” á los ca- 
pitalistas y á los “propietarios”. No reconocer más “patro- 
nes” ni “poderosos”; el pueblo debe gozar, debe disfrutar 
también él las delicias de la vida. La verdadera, la gran 
Revolución consistirá en ésto: que el pueblo adquirirá las 
necesidades que hoy tiene solamente el rico y tendrá que 
dejarse de vivir miserablemente; reclamará por sí los be- 
neficios de la civilización y mirará el estado actual con 
repugnancia, y se guardará muy bien de volver de nuevo 
á este estado de miseria y esclavitud que nos obliga á 
cometer actos indignos y crímenes .alevosos para no su- 
cumbir á las exigencias de las leyes naturales. 

Entonces, solamente entonces, respiraremos gozosos 
porque nos encontraremos libres de este yugo guberna- 
mental que nos devora y nos degrada. 

Atrás yugo maldito! : 

Paso á la emancipación! 

Paso á la Revolución Social! 


———=> MUA A ra 
ANARQUISTAS DE NUEVO CUÑO 


Con el objeto de hacer propaganda (dicen ellos) un gru- 
po de anarquistas de Buenos Aires, invitaron á las socie- 
dades obreras á mandar representantes á una reunión, 
para ponerse de acuerdo sobre los medios que se deben 
adoptar cuamdo las autoridades cometen arbitrariedades 
con los obreros y muy especialmente en caso de huelga. 
El mismo grupo tiene el siguiente proyecto: cuando lle- 
ven un compañero preso sin motivo, una comisión de las 
Sociedades obreras se apersonará al señor jefe de policía á 
pedirle ponga en libertad al detenido, ó de lo contrario 
protestar públicamente. 

Si esta propuesta la hiciera un adormidera legalitario 
no nos estrañaría, porque ellos acostumbran á mendigar 
imitando al perro que después que le pegan lame el palo 
de su amo; pero, anarquistas! ... ah! anarquistas de nuevo 
cuño. ... un poco de más criterio, señores. ¿No saben 
Vdes, que anarquía es negación de toda autoridad? ¿No sa- 
ben que pedir clemencia es reconocer el delito? Una 
de dos: 6 Vdes. sois legalitarios y por lo tanto dejáis de ser 
anarquistas, ó que os llamáis tales por ambición sin co- 
nocer lo que quiere decir anarquía. 

¿No encontráis ridículo que una comisión se aproxime 
á las autoridades á pedir clemencia después de haber di- 
cho que la autoridad es la causa de todas las iniquidades 
Que sufre la humanidad? 

Es un medio de propaganda, decís vosotros. ¿Quién 
hace más propaganda, una comisión en la oficina del se- 
ñor jefe de policía, ó una bomba que estalle á sus piés? 
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No nos estraña que estos señores vengan con semejan- 
-te “macana”, cuando han publicado un artículo en “La 
Unión Gremial” defendiendo la honradez de un patrón, 
.que es uno de los más acérrimos enemigos de nuestros 
ideales. 

Pobres insensatos! 


XX SETIEMBRE 





Este año, como los anteriores, no ha cambiado en nada 
la forma de conmemorar el acto «solemne», donde tienen 
ocasión los patriotas de oficio de llenarse los bolsillos de 
dinero por obra y gracia de la venta de los papeluchos 
pintados, que para ese día preparan de antemano. Ñ 

Nos da risa el ver al pueblo, al igual del carnero, S1- 
guiendo al pastor que los guía. : 

Cómo hombre no nos hemos de reir al ver semejante 
payasada! Calcúlese Vd., nos decía un amigo nuestro— 
con motivo de la fiesta del XX de Setiembre: «el conde 
Antonelli, ministro de Italia en el Plata, que tanta pena 
se dió para celebrar con gran pompa esta fecha, es el 
mismo que hace poco formaba parte de la comisión que 
tenía por objeto hacer una peregrinación á Luján. 

Así es que Antonelli es liberal y católico. No se con- 
vence el pueblo que los políticos y patriotas no tienen fé 
nada más que en el dinero? > 

Cuándo acabarán las farsas patrióticas y políticas! 


—— AA 


A LOS OBREROS 





Estos últimos años parecen distinguirse de los anterio- 
res por su actividad en lo que se relaciona con la propa- 
gación y extensión de las ideas, que en un día no lejano 
están llamados á redimir á la clase oprimida del yugo ca- 
pitalista, al que por tantos siglos ha estado sometida; y 


. Como único y fatal resultado el pueblo trabajador ha sufri- 


do sus malas consecuencias, que son: la explotación del 
hombre por el hombre, el vejámen, la expoliación de de- 
rechos; en una palabra, la sumisión más cruel é injusta 
que cerebro humano haya podido concebir. 

Esta lucha que el proletario de todos los países ha de- 
clarado á su enemigo común, «El capital», en su día dará 
sus correspondientes resultados, 

Es esta una lucha tenaz y persistente; el obrero en su 
tarea va siguiendo el camino de su redención. Este, como 
medio de combate, se ha valido de varios elementos, 

Unos por medio de la violencia; otros por el escrito, y 
otros entre ellos han usado de un arma nada ofensiva para 
el capitalista. 

Entre los últimos figurar todos los partidarios de la 
formación de sociedades de resistencia, para combatir al 
capital por las «vías legales», y por consiguiente hasta hoy 
inútiles y sin resultado alguno. 

La ineficacia de este medio de lucha no tendríamos ne- 
cesidad de demostrarla aquí, aunque los socialistas y al- 
gunos anarquistas se afanen en demostrar al obrero la 
necesidad de asociarse y el buen resultado (ilusorio) que 
este medio ha dado para acelerar más el día de la reden- 
ción humana. Esto es mirándolo bajo este punto de vista, 
y si lo miramos bajo el punto de vista de la mejoría de 
posición social, que esa arma de combate ha dado al obre- 
ro; no precisamos ojear ningún voluminoso libro para ver 
que si explotados eramos ayer, lo mismo ó peor lo somos 
hoy. Nuestra situación si no es peor que cincuenta años 
atrás es la misma, lo mismo en el campo político que eco- 
nómico; así que los beneficios que reporta á los trabaja- 
dores la asociación, bajo todo punto de vista de un obser- 
vador imparcial y que no esté revestido de la capa de la 
hipocresía ú egoísmo resalta que es ilusorio y por consi- 
guiente inútil. 

No por esto se nos tache á los anarquistas, de querer 
que la humanidad viva aislada al igual que el hongo en el 
campo, como ha querido demostrar cierto escritor en un 
artículo de «La Vanguardia» de días atrás, titulado «Auto- 
ridad». 

Nosotros propagamos como uno de los medios, los gru- 
pos de afinidad y como fin trabajar en colectividades, siem- 
pre habiendo afinidad, pntis concebimos que donde no 
hay acuerdo no puede haber armonía y donde no hay ar- 
monía no hay vida, 

Demasiado sabemos por esperiencia que todos los me- 
dios que el obrero ponga en práctica para combatir al 
«mónstruo-capital» son buenos siempre que sean duros y 
eficaces. 

Nosotros creemos que como mejor medio de lucha debe 
emplear el obrero la «violencia» para combatir á su ene- 
migo y para destruir la tiranía burguesa que sobre él pesa; 
pues en tanto que el obrero se conforme en sufrir miseria 
y vejámenes y cuando trate de conquistar lo que por de- 
recho le pertenece, lo haga por medios pacíficos y legales, 
el burgués se mofará y seguirá gozando á sus costillas, 
como vulgarmentr se dice, al mismo tiempo que gozará al 
ver que el arma que ha elegido para combatirle no le hace 
mella alguna. 

Muy claro es de ver cuando la burguesía ha temido más 
á las masas populares: ha sido cuando éstas han recurri= 


do á los medios violentos, que son los que usan los mis- 
mos burgueses para mantener ol orden actual. 

No se ha visto caso alguno que en una huelga ó revuel- 
ta en la que el obrero haya tomado parte, se haya visto 
venir un burgués con la pluma en la mano; sinó por el 
contrario, han echado siempre manadas de esbirros arma- 
dos hasta los dientes para apaciguar la revuelta. 

Ásí que ¡trabajadores! para revelaros contra la burgue- 
sía y que nuestras razones lleguen hasta sus oidos hay 
que empuñar en una mano la antorcha y en la otra el pu- 
ñial y proseguir nuestra obra de redención, para alcanzar 
á ver pronto ese «glorioso día» en que toaos unidos vaya» 
mos al campo de batalla, único que nos ha de redimir y 
sacar de la esclavitud, en la que por tanto tiempo nos ha 
tenido sumisa la despótica burguesía. 


AT ETPTTZA 


REPORTAJE Á JUAN GRAVE 


El reporter de «Le Matin», de Paris, entra y saluda al 
escritor anárquico, al que lo ha encontrado vestido de una 
blusa negra que se abre encima de una camisa de hilo 
grueso, y que el reporter dice se arremangaba para eseri- 
bir como hacía cuando ejercía el oficio de zapatero. 

El reporter empieza en esta forma: 

—Hemos pensado que á la mañana siguiente del aten- 
tado de «Aniche» sería mejor conocer la opinión del an- 
tiguo escritor anárquico que mejor ha esplicado las doc- 
trinas de su partido, 

Juan Grave excita un instante y después contesta en 
estos términos: 

—Yo no sé, lo dijeron los periódicos y sus relaciones 
son inexactas é incompletas; pero parece han manifesta= 
do alguna estupidez. 

Se habló de complot, de sociedades secretas y de otras 
cosas; los periódicos burgueses van á buscar muy lejos á 
los agitadores, mientras que el verdadero agitador está 
muy cerca de ellos; ¿sabéis quién es? Es el mal estado de 
la sociedad actual, que impulsa á los que sufren á la re- 
belión. 

No necesita que vosotros hagáis propaganda por eso, 
pues tienen que comprender que es inútil mezclar la 
anarquía con los atentados de «Aniche». 

—Pero me parece que el culpable haya sido de alma 
anarquista. 

—Es probable que no haya oido hablar de la anarquía, 
más que de los periódicos burgueses; 1/y hechos de ese 
género son hechos de venganza cumplidos por hombres 
hambrientos, son hechos que han sucedido en todas las 
épocas, pues hasta que la sociedad presente produzca 
miseria y no piense ir mejor, se cometerán siempre estos 
hechos hasta el día de la Revolución. 

Aquí Grave se anima, su voz se hace más fuerte y si. 
gue: 

«La anarquía no es como dicen los periódicos burgne- 
ses, una escuela de fabricar bombas; la anarquía es una 
doctrina filosófica que tiene por sentido de forma una 
sociedad fundada no en el egoísmo de los intereses, pero 
sí en la solidaridad; una sociedad en la cual el que quiere 
hacer mal á otro se hace mal á sí mismo. 

Suprimid la miseria y el orgullo, ya veréis como ge 
disminuyen los atentados. 

Cuando fuí á propósito delante de la corte de Asises, 
dije precisamente esto: Yo creo de tener el derecho de 
justificar á los hombres que en su plena voluntad come 
ten actos violentos; yo me encierro en mi oficio de escri. 
tor y no me siento capaz de aconsejar á los otros lo que 
no haga yo. 

Pero Vd. aprueba los crímenes? le dice el reporter, 

Sí, sacando lo de pasión y lo de por celos todos los 
otros están bien hechos, porque es causa de la actual pro- 
piedad burguesa. ; 

Romped la propiedad, formad una sociedad en la cual 
el interés de un hombre no sea ni mayor ni menor de 
otro semejante, una sociedad donde el bienestar indivi. 
dual depende del bienestar general, entonces veréis que 
no sólo habéis disminuido los atentados semejantes al de 
«Aniche»; sinó todos los crímenes en general. 

¿En qué punto se encuentra ahora la propaganda anár- 
quica? interrumpe el reporter. 

Nuestra propaganda no había hecno tanto progreso co- 
mo después ae los últimos atentados. 

No son los periódicos del partido, como llamáis voso. 
tros, los que hacen propaganda, no creais; los periódicos 
anárquicos se conforman con contribuir á la educación del 
pueblo, 

La verdadera propaganda se hace con los hechos fre. 
cuentes que salen en vuestros periódicos, en donde se lee 
todos los días que hay mujeres y ancianos que se matan 
por la gran miseria reinante, y que se recogen muchachos 
y jóvenes muertos de hambre y hasta hombres que tuvies 
ron y tienen coraje y fuerza para trabajar. 











LA LIBRE INICIATIVA 








Pues ¿queréis una prueba de esta propaganda? Aquí los 
periódicos anarquistas han estado sin salir un añío entero, 
gi bien cuando volvieron á salir se verificó que el número 
de los suscriptores aumentó más de la tercera parte; pues 
¿queréis saber, en fin, lo que es la anarquía? La anarquía 
es la enfermedad crónica que sufre la sociedad burguesa; 
el fierro del cirujano ya no sirve para curarla; esta enfer- 
medad no sanará más que con la muerte del enfermo. (1) 


(1) El enfermo es la sociedad actual. 





EL PAN GRATUITO 


(Continuación) 





OpIvióN DE KROPOTEINE 
Queridos compañeros: 


La idea del pan gratuito para todos, como también del 
alquiler y de los vestidos gratuitos, es perfectamente justa, 
Pues es por este lado que precisa empezar la Revolución: 
por la garantía de la vida—y no por el taller de produc- 
ción—la producción siguiendo la consumación y arreglán- 
¿dose á sus necesidades. 

Por otra parte me parece cierto que si, por ejemplo, la 
Comuna del 71 hubiese empezado por el pan gratuito y el 
alquiler gratuito, hubiera tenido probablemente más de- 
fensores, sin hablar de la fuerza que habría adquirido para 
transformar las ideas de la humanidad. 

Estas ideas se propagan—y, lo mismo entre los socia- 
listas más moderados, ellas empiezan á discutirse—cam- 
biando del todo el carácter probable de la próxima Revo- 
lución. 

Nosotros pasaremos, por cierto, por el pan gratuito, pero 
no es decir que pasaremos por el sistema colectivista en 
el cual las horas de trabajo sirvan de medida al pan que 
se come. Esta idea ganará mucho terreno mientras la otra 
lo perderá. 

Pero hay otra cuestión á discutir. 

El gran enemigo—el más terrible y por lo tanto el que 
menos se puede atacar, y que es también adorado y asen- 
tado en dios salvador por los socialistas autoritarios, es el 
Estado—Somos un pequeño grupo que en eso vemos el pe- 

ligro y el mal —también si se sentara el ideal socialista 
en lugar del ideal burgués. ¡Pequeño grupo que lo com- 
bate en teoría como en su aplicación! ¡Grupo ínfimo que 
¿omprende el terrible peligro de la futura revolución, si 
ella quedara enfsebida en su culto por el Estado! 

¿Puede ser que uno de nosotros venga á decirnos: «Esta 
es una necesidad. Hacemos propaganda para que el Esta- 
do-Comuna se sirva de ella»? 

Pero decidnos: ¿para progagar una idea justa (el pan 
para todos) debemos nosotros de propagar una idea falsa 
que es la que el Estado-Comuna dé el pan á todos por me- 
dio de una tasa? 

¿Y esto en una época donde nosotros, los anarquistas, 
somos los solos en preveer que todo el porvenir de nues- 
tra civilización será puesto en juego en la próxima revolu- 
ción entre el Estado y la Anarquía? Queda todavía una 
cuestión que podrá ser resuelta por la sociedad surgida en 
uno ú otro sentido—quien sabe si con el Estado ó con la 
Anarquía, á consecuencia de las preocupaciones invetera- 
das en los cerebros por todas las civilizaciones y las reli- 
giones de todos los tiempos y de todas las épocas, el dere- 
cho codificado en diferentes épocas y también la ciencia 

Pues teniendo estas numerosas fuerzas hostiles contra 
nosotros, ¿es lógico que nosotros digamos que esta cuestión 
primordial—el pan—podrá ser resuelta por el Estado-Co- 
muna por medio de su arma principal: los impuestos? 

Que, en una sublevación popular como aquella de la Co- 
muna del 71, haya hombres que vengan en esa feria de 
galones, en ese atragantamiento de militarismo, en ese amor 
de legislación política á gritar: «¡El pan para todos! ¡el pan 
ante todo!» y arrancar á ese Estado que nace, las garantías 
del pan y dar de esta manera, un desarrollo de vida á la 
joven revolución, como también cambiar el punto de vista 
sobre todo, el conjunto de la economía social, está muy bien. 
Será siempre algo que se habrá arrancado á los «minotaire» 
y eso se hará sin duda. 

Pero para llegar á hacer todo lo que se precisa habrá 
que asaltar á los dos enemigos: el capital y el estado en su 
conjunto. Demandar Topo, no fuera más que para obtener Eso 
pero gritando siempre: «No es esto lo que os pedimos, no- 
sotros os pedimos: Comunismo y Awarquía, y lo que voso- 
tros nos echais en pasto, no es más que el hueso echado 
al perro para tener el tiempo de recojer el látigo.» 

10 que yo acabo de decir se aplica á todos los expe- 

No está en nosotros que conservamos la idea en su con- 
junto, pararnos delante de la propaganda de los expedien- 
tos; menos todavía de los que, para propagar una idea justa, 

awropagan á más una idea falsa y paralizan los efectos. No 
ay, en el fondo, más que una série de expedientes en los 
cuales podremos pararnos: son los que provocan la rebelión, 


Estas son, queridos compañeros, las pocas ideas que me 
sugieren vuestra agitación. Ellas entran, según creo, entre 

o un conjunto de ideas sobre los expedieutes en general. 

Por ejemplo: han hecho las cooperativas para hacer al 
obrero comunista ¡fiasco completo! Han predicado el co- 
munismo, por esa cosa en sí misma y se transforman, en 
este momento, en egoistas por excelencia—los cooperati- 
vos-—en socialistas ó á lo menos en solidarios del movimien- 
to obrero. ¿Y quién produce esta transformación? Los 
«teóricos que no quieren entender hablar de cosas prácti- 
cas». Ellos han creado una corriente socialista pura y ésta 
invadió la cooperación. 

Vosotros encontraréis miles de ejemplos iguales. 

Muy cordialmente queridos compañeros, vuestro. 


Prenre KroPoTKINE. 





Oprsvióx DE RECLUS 


El proyecto de Víctor Barrucand me interesa mucho, y 
en seguida que comience su realización, yo seré muy di- 
choso al inscribirme como miembro de la comuna donde 
habrá el pan gratuito. Yo agregaró, que si ha sido averi- 
guado que si la consumación exclusiva del pan, puede pro- 
ducir casos de anemia—cosa que yo no creo, visto el resul- 
tado dado otras veces por algunos distritos dela Norman- 
día—yo no seré por nada displicente de que venga añadido 
al pan lo que se llama en el Mediodia la «Masquedure» 
(todo lo que se come con el pan) nuevo encaminamiento al 
comunismo futuro. 

Pero, por más que sea laudable la idea de Víctor Barru- 
cand, yo la creo completamente irrealizable, 

Para que fuera posible, precisaría hacer una revolución 
y, en este caso, sería bueno dar á esa revolución una am- 
plitud mucho más grande, 

En efecto, nunca los patrones, los especuladores, los ca- 
pitalistas, permitirán un estado de cosas que permita á 
todos los huelguistas hacer una resistencia sin fin. Si la 
idea de Barrucand fuera adoptada, mañana, los que hacen 
trabajar, estarían á merced de sus operarios, Los patrones 
lo saben: antes de dejar dar el pan gratuito, asesinarán á 
todo el pueblo francés. 

Referente al Estado, que el señor Barrucand dice que 
«no podría intervenir en ese contrato entre particulares», 
el Estado está al servicio de los ricos é intervendra. ¿No 
están, pues, las comunas bajo su absoluta dependencia? Él 
intervendrá, y, como siempre, será para fusilar, si el easo 
lo exige. : 

Por más que estemos muy contentos con queel señor 
Barrucand haya agitado esa cuestión de la gratuidad del 
pan, que hará reflexionar á algunos, yo considero su plan 
como absolutamente quimérico. 

Que pruebe, pero no lo logrará. 

Cordialmente á vosotros, 

Enisée RecLUS. 





Oprxión De H. Sevrix, redactor del «Plébéien» 


La gratitud del pan ¿tendrá el bien muy buscado de 
levantar la moral de los miserables? 

A nuestro parecer, se han muy equivocado los soste- 
nedores del pan gratuito. 

Y lo mismo que el niño ocioso, el pazguato y el vocin- 
glero siguen, sin saber el porque, al primer venido que, 
levantando un colgajo cualquiera en la punta de un bas- 
tón, se hace acompañar con algunos instrumentos de mú - 
sica—Pues lo mismo parece que quiere hacer Barrucand, 
sin inquietarse por las consecuencias posibles de esa pro- 
paganda, 

No se diga que nosotros exajeramos: 

Hace diez años que Bismarck, tomando de nuevo por su 
cuenta un edicto del tiempo del feudalismo, que obliga- 
ba al señor á alimentar y á alojar, proponía al Reichstag 
alemán un proyecto de seguridad por el Estado, contra la 
cesación de trabajo, la vejez y las enfermedades. 

Como el cochero tiene interós en alimentar bien su ca- 
ballo, pensaba Bismarck, por lo mismo, el explotador tie- 
ne interés de no dejar morir de hambre á los que él ex- 
plota. 

Todas las escuelas socialistas, toda la clase obrera, re- 
pudiaron ese socialismo de Estado, esa majada y ese regi- 
mentamiento. Y eso porque el hombre se conoce, siente 
un poco más que una bestia y le repugna ser tratado Co- 
mo un caballo ó un azno, que alimentan y curan con el 
fin de sacar de él el más grande provecho. 

Hoy no es más un gobierno, es un libertario que bajo 
otro nombre y con otra «mise en scéne», demanda la mis- 
ma cosa; —y los mismos compañeros que ayer no la acep- 
taban, la aclaman;—pocos son los que la combaten, 

¡Y nosotros tenemos por divisa: «ningún patrón», no- 
gamos todos los «credos» y nos reclamamos del «Libre 
exámen». 

La verdad es que nosotros, las más de las veces, no 
examinamos más que los actos de nuestros enemigos y 
adversarios. - 


¿El pan gratuito? Pero si la tal reforma fuera de utili-- 
dad social al punto de vista de la revolución, sería sufi- 
ciente generalizar la «Bouche du pain» (distribución de 
pan gratuito hecha por sociedades particulares) que está,. 
sin duda, más alejada del parlamentarismo y por cense- 
cuencia más cerca de la Anarquía que no lo está la men- 
cionada reforma. 

Bah! «si eso no hace bien no podrá tampoco hacer mal» 
—Alicen ciertos compañeros. 

Ah! ¿esto no podrá hacer mal?—¿Cuánto tiempo y cuan-- 
tas penas ha costado á los libertarios para lograr que las: 
cámaras sindicales, los grupos de oficios y bolsas de tra- 
bajo se desinteresasen de la política? Gracias á una pro-- 
paganda constante hecha por una buena parte de compa- 
eros que pagaron ó están pagando con sus vidas y Su 
libertad, la evolución socialista ha llegado á esta faz 
donde si no se repudia toda especie de parlamentarismo). 
á lo menos se subordina toda política al movimiento eco-- 
nómico. 

El 4 congreso de las bolsas del trabajo que acaban de: 
reunirse en Nimes, ha decidido de abstenerse, desde aho-- 
ra, de toda política. En segundo lugar, el congreso ha in-- 
vitado los sindicatos á. desligarse oficialmente de los parti-- 
dos socialistas politicos falsamente llamados obreros. Los- 
sindicatos, las bolsas de trabajo que antes servían de su- 
cursales á los círculos políticos, se han transformado por* 
ellos mismos en grupos donde cada adherente puede dis-- 
cutir la cuestión social con independencia y según sus 
aspiraciones. Los politicantes han comprendido bien que- 
el elemento del pueblo se les escapaba de sus manos y 
hoy en día combaten los sindicatos y también la idea de 
la huelga. 

Y bien, toda esta purificación, todo ese progreso ad- 
quirido, toda esa bella propaganda que Barrucand viene 
á comprometer con su «pan gratuito»; y, después de haber 
contribuido valientemente á «echar los mercaderes del 
templo» les abre nuevamente una puerta secreta, 

Dando cuenta de la última conferencia de Barrucand 
«La Sociale» inserta estas líneas: 

«Al terminarse la reunión, Clovis Hugues, (diputado so- 
« cialista) ha declarado que la idea del pan gratuito le: 
« gustaba y que él presentaría un proyecto á la cámara so- 
« bre ese asunto para fastidiar á los burgueses. . . . >» 

«Me parece que al mismo tiempo él podrá fastidiar tam- 
« bién á Guesde y Ca., á los cuales esta idea les desarregla 
« Sus planes». 

eb Según nosotros, no puede más que secundar los planes 
de Guesde y Deville (diputados socialistas) y estamos Cu- 
riosos en saber cuál será el lugar de «La Sociale» y de Ba- 
rrucand, cuanto gustará álos politicantes el apoderarse 
de esa arma que estos les ofrecen con benevolencia. ¿Qué 
contestarán éstos á aquellos sefiores cuando volvien- 
do ellos sobre su decisión se declararan otra vez par- 
tidarios de la huelga general y que agregaran que sl se 
quiere triunfar en la huelga precisa previamente adquirir 
el pan gratuito? . 

¡Nuevo sufragio universal. nuevo maná anunciado por 
los nuevos profetas! 

H. Sevrix. 

(Continuará.) 


TRIBUNA LIBRE 


A GREAGHE 


Deseo saber su opinión sobre si en la Anarquía habrá 
que reconocer una moral á la cual la criatura deberá amol- 
dar sus actos y sus costumbres, para que pueda haber res- 
peto y consideración entre los individuos. 

O será que la Anarquía, imprescindiblemente, dará por 
resultado: regularizar y dulcificar nuestros actos y C08- 
tumbres. 





X. UrLsENT. 


AL ESTUDIANTE JOSÉ INGEGNIERO 


Puede Vd. hacer su crítica sobre la palabra Anarquía, 
porque yo estoy dispuesto á contestarle. 
Espero que cumplirá su palabra. 





S. Locascio. 


AVISO 


Hacemos notar que la vida de este periódico depende 
dela ayuda intelectual y pecuniaria de los compañeros, 
en cuanto más grande sea ésta, tanto más asegurada esta- 
rá la vida de este órgano, 

Por lo consiguiente, esperamos que los compañaros, así 
como todas aquellas personas que se ocupan de la propa- 
ganda comunista-anárquica, se ocuparán en hacer suscri- 
ciones á favor de La Ligre Inicrarrva y todas las cantida- 


des que recojan las enviarán á la mayor brevedad á esta 
administración, 











A mirra ld 


LA LIBRE INICIATIVA 


4 
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ATROPELLOS POLICIALES 


En ocasión de la fiesta del XX de Setiembre, la policía 
de Buenos Aires quiso transformarse en buena sirvienta 
de Crispi y del gobierno de Italia y para demostrar como 
las repúblicas saben bien lamer el trasero á las peores de 
las monarquías, llevó presos á nueve de nuestros compa- 
fieros por el solo delito de haber gritado: abajo Crispi y 
viva la anarquía. . 

No sabemos nosotros lo que buscan las autoridades de 
este país hechos semejantes, pero les diremos que si quie- 
ren que los anarquistas se callen con esos encarcelamien- 
tos, están muy equivocados. 

En Europa las represalias han producido sus efectos 
que ya son lamentados pcr la burguesía y sus defensores. 
Aquí también no estaremos lejos si las autoridades siguen 


per tales atropellos. Quien siembra viento, recoje tempes- 
tades!... 





A última hora llega á nuestro conocimiento que en el 
Departamento de Policía de Buenos Aires, el domingo úl- 
timo pasado, la policía detuvo presos á cuatro compañeros 
más, por haber «cometido el delito» de ir á visitar á los 
presos anarquistas. 

"Adelante con los atropellos! 


NOTICIAS VARIAS 


El periódico «La Vanguardia», no pudiendo luehar con 
nosotros, que estamos siempre dispuestos á contestarle y 
á desenmascararla; ha buscado personas que se encuentran 
lejos y que ni siquiera leen ese inmundo papelucho. 

Dice que Eliseo Reclus en una conferencia que dió, 
los socialistas lo abatataron y que quedó sin poder con- 
testar. 

Si no conocióramos 4 Reclus, nos callaríamos, pero como 
lo conocemos, decimos; que lo que dice «La Vanguardia» 
es una mentira y que sus redactores son unos farsantes y 
no sabiendo que decir se valen de las calumnias para lle- 
nar su hoja. : 


Pero descuidénse señores socialistas, que algún dia se 
les probará á Vdes. lo que somos los anarquistas. 
Basta por hoy. ; 











El estudiante Ingegniero se ha picado porque el pertódi- 
co socialista alemán ha dicho que los estudiantes que for- 
man parte del centro socialista universitario, cada uno 
es socialista diferente. 

Por si acaso no es cierto? 

Pues bien, para que vea el señor Ingegniero que es ver- 
dad, trascribimos el siguiente diálogo: 

Señor Guglialmelli—diga—Qué clase de socialista es 
Vd.?—Yo?—si—pues bien, soy Socialista Evolutivo — 
Plaf, otra papa á la olla, 

Qué le parece? 





Títere: Este es el nombre que se merece el que ha es- 
crito el artículo «La autoridad» en «La Vanguardia» del 
dia 7 del corriente mes. 

Empieza, ¿Qué es la autoridad? Después de varias de- 
finiciones, pregunta en esta forma: «Ahora bien: ¿debe 
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EL ANARQUISTA GALLO 


(CoNTINUACIÓN ) 


El trabajador sabe que es á consecuencia de ese robo, 
hecho en provecho de algunos sobre los frutos del trabajo 
de todos, que los nueve décimos de la humanidad son 
reducidos á ser bestias de carga, agotándose en un traba- 
jo homicida á fin de mantener un puñado de vagabundos 
en el lujo y la holgazanería sin jamás poder esperar que 
un día vendrá en que ellos puedan tener su parte legítima 
de esos goces, que podrán procurar al hombre el desarro- 
lo racional de todas las facultades y las satisfacciones de 
todas las necesidades, 

Pero la sociedad actual no está basada mas que sobre 
las absurdidades y los contrasentidos los más monstruosos 
y más inícuos los unos que los otros. 

Por ejemplo: ¿cuál es la causa principal de la miseria 
que existe en este momento? La escasez del trabajo.—¿Y 
cuál esla causa de esa escasez? La sobreproducción, es 
decir la sobrebundancia de las cosas necesarias y la muy 
grande cantidad de objetos de consumación que existen en 
los mercados. ; 

Pues hay gente que se mueren de hambre, y sin embar- 
go hay más trigo de lo que se precisaría para dar pan á 





suprimirse la autoridad?» A lo cual contesta: «Sin titubear 
decimos que sí». 

Pero dice después: «Más no se crea que caemos con esta 
afirmación en la utopía anárquica». Cómo lo hubiera estu- 
diado éste, la anarquía, cuando ni el socialismo compren- 
de. Que mistificador! .... , 

En otro párrafo dice: «que, desapareciendo la autoridad 
privada, la autoridad no tiene razón de ser», y después de 
haber afirmado esto, dice: «Más, siempre habrá una auto- 
rida, siempre habrá quien se imponga á esa fuerza, esa 
autoridad será la expresión unánime de los deseos, de los 
acuerdos, de las necesidades de la mayoría». Qué les pa- 
rece compañeros; no es una metamórfosis? ¿ 

Después dice: «Pese á los anarquistas, pese á quien pese, 
mientras la sociedad subsista, mientras los hombres no 
puedan realizar el ideal de los individualistas más exago- 
rados, que es vivir como un hongo, sin relaciones de nin- 
gún género, sin necesitar de la ayuda de los demás hom- 
bres absolutamente para nada, mientras no se llegue á 
esto, que puede llamarse una utopía, la fuerza de la ma- 
yoría se impondrá». ; 

Pero, si será estúpido este socialista! ¿y del comunismo 
se olvidó? 

Lo que debe hacer señor socialista es explicarnos qué 
clase de autoridad quiere Vd. formar, porque en su artícu- 
lo no ha mostrado más, que es Vd. un tonto y de lo que 
ha dicho resulta que es una pura MACANA. Pobre títere. ... 





El 14 del corriente se verificó el embarque de los vo- 
luntarios á Cuba, y daba verdaderamente repugnancia el 
ver el cinismo de los cabecillas patrioteros, sí, digo cinis- 
mo, porque mientras estaban las madres, hermanas, espo- 
sas llorando por sus desdichados parientes, estos patriote- 
ros, con arte loyolesca, animaban á los pobres borregos 
con frases estúpidas y brutales y además, algunos de ellos 
se emocionaban y de sus ojos caian lágrimas. ... de coco- 
drilo. 

Farsantes! por qué no vais vosotros á la guerra? En vez 
de quitar á la madre querida, á la esposa dichosa, sus úni- 
cos sostenedores, que son el hijo y el marido? 

Llegará el dia que no habrá borregos, para extermina- 
ros á todos. 





Recibimos el núm. 2 de «El Revolucionario», pero nos 
asombró mucho al ver uno de los artículos que nos parece 
no muy conforme con nuestros principios anarquistas, 
porque dice que á los obreros indiferentes hay que de- 
molerlos con la piqueta y el puñal y que la burguesía y 
los gobiernos no son nuestros enemigos, que son los obre- 
ros y que, por consiguiente, tenemos que odiarlos, y los 
trata de RUFIANES Y MISERABLES EGOISTAS, después de haber 
dicho que por ser estúpidos no comprenden lo que hacen. 

Más criterio señor articulista y á los compañeros de «El 
Revolucionario» un poco más de actividad hácia el perió- 
dico. 





Nos anuncian de San Paulo, (Brasil) que uno de nues- 
tros compañeros tiene el proyecto de formar un tomo úni- 
co de todos los discursos, escritos y anécdotas, refirién- 
dose á los mártires de la anarquía, para hacer comprender 
á los indiferentes que éstos no son como los pintan los de 
la prensa mercenaria. 

Y ruega á todos los que disponen de periódicos y folle- 
tos referentes á los mártires de Chicago, Jerez, Barcelona, 
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todo el mundo por muchos años;—hay quien sufre el frio 
por falta de vestidos, mientras están las tiendas repletas 
de trajes que se echan á perder sin utilidad;—está el tejedor 
sin trabajo á causa de haber producido kilómetros de teji- 
dos que ya no pueden encontrar consumidores, y resulta 
que él no tiene camisa para dará sus hijos;—hay mineros 
que extraen montañas de carbón mineral y no tienen tam- 
poco lo suficiente para calentarse;—hay millares de po- 
bres gentes sin hogar, en el más espantoso frío, mientras 
hay muchas casas y departamentos cerrados sin ser habi- 
tados; —está el albañil que fabrica los grandes palacios y 
las bellas casas de campiña para los burgueses y no tiene 
tampoco un teche para repararse de la luvia.—Pues todo 
el mundo empieza á saber eso y á querer que tales mons- 
truosidades tengan un fin. 


En la campiña se pasa como en las ciudades y hay las 
mismas quejas. 

En Francia, la acción de dividirlas tierras hace imposi- 
ble la cultivación racional y la inmensa mayoría de los 
campesinos, pequeños propietarios, que á su mayoría les 
faltan los medios para mejorar su explotación y, por con- 
siguiente, nc pueven Inchar contra la concurrencia ame- 
ricana y australiana que aplican á terrenos inmensos mé- 
todos verdaderamente científicos. 

Pues, queriendo salirse de ese laberinto, nuestros pro- 
ductores, toman dinero prestado, sea de los banqueros, sea 
de las sociedades de crédito que se han establecido desde 
algunos años para chupar la sangre y el sudor de los que 


y también de Ravachol, Pallas, Caserio, etc., de mandar- 
los, para así poder cooperar á la publicación de dicho 
libro, dirigirse á 
Avavgro DoxAtI 
Café del Globo—Travessa de Seminario 20 
San Paulo (Brasil) 

Por nuestra parte acogemos esta iniciativa y promete- 
mos ayudarle en todo lo que podamos; por el momento le 
deseamos feliz éxito. 


E 

Con el título «La Ribellione», se ha formado aquí, en el 
Rosario, un nuevo grupo comunista-anárquico, el cual ha- 
rá todo lo posible para hacer propaganda anárquica entre 
los trabajadores, para que puedan más pronto comprender 
cuales son sus derechos y aditar en ellos los modos mejo- 
res para conquistarlos, 

Deseamos larga vida de propaganda al nuevo grupo. 
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SUSCRIPCIÓN Á FAVOR 
LA LIBRE INICIATIVA 


Gmruro «La LimBE Iviciariva» 5.00 $ 


Uno cualquiera 0.50, Dos cualquiera 0,50, Un badia á 
San Lázaro viva y moralista 1.00, Un compañero que quie- 
re una compañera 1.00, Uno que le gusta la idea 0.20, 
Vaillant 22 1.00, Vaillant 3" 0.50, Ravachol 1.00, Santo 
Caserio 0.50, San cristia 1.00, Noy de tono 0.50, Nos afa 
0.50, Zaragozano 1.00, La Libre Iniciativa 2.00, Un Rava- 
chol 0.20, 


Gruro «La RIBELIONE> 
Espartaco 1.00, Un ribolle all'autoritá 0.20, Viva” la 
anarquía 0.50, Niente 0,20, A. B. S. 0,10, Robespierre 
1.00, Uno che obolisei patroni 0.25, R. C. 1.00, C. 1. 1.00, 
Palo 2.00, El escultor 0,50, Colonve-Cecilia 0,20, Propa- 
ganda fra le vacche la morale 0.25. 


INTERIOR 

Buexos Arres—Un albañil de B. Aires 0.50, Uno que 
quiere amasar á todos los radicales políticos por estúpidos 
1.00, Miguel Lamotte 2.00, Lamar 1.00, Una barba no pa- 
gada 0.20, José Crasñeg 0.20, Una changa 1.00, Tres com- 
pañeros convencidos 0,90, Li fotu Esteva 2.00, Uno que le 
gustan los capaces sin lengua 0,25, Grupo «Los jóvenes 
del Norte» 1.00. ; 


Grupo «ÁNTORCHA ANÁQUICA>» 


G. Ch. 1.00, San Genaro 0,20, Navaja 0.20, Peluquero 
furioso 0,60, Danton 0,20, Un masitero 0.20, Cualquier 
cosa 0,20, Por varios compañeros de la verdad 1.30. 

Por conducto de «El Perseguido» 5.00, 


Grupo «Los Decipipos DE ALMAGRO» 


Doctor en papas 0,25, La verdad 0,25, Un asturiano 1.00, 
D. M. 2.00, Un rengo 0,25, Un vijilante de la (28) 0.20, 

Lusin—Sobrante de un puñal 0.20. 

Saw Martis—Uno 0.20. 

Total recolectado $ 46.60—Impresión del suplemento 
$ 13.00 —Impresión del núm. 3 $37,00—Gasto para este- 
riotipar la cabeza del periódico $ 3.00—Expedición del 
suplemento y periódico $ 4.75 —Déficit del número ante- 
rior $ 3.45 —Déficit actual $ 14.40, 

Quien no vea las cantidades anotadas, reclame á la 
administración. 
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tienen la desgracia de recurrir á ellos, —y resulta que 
aceleran su ruina. 

A más, es aplastado por los impuestos, arruinado por los 
usureros, los negociantes de ganado, los corredores, los 
parásitos de todo género que vivená espensas del traba- 
jador. 


La mayor parte de los propietarios rurales no son pro- 
pietarios mas que de nombre y en verdad se han vuelto 
simples terratenientes de los banqueros y es en las cajas 
de fierro de éstos que va á finir el producto de sus tra- 
bajos. 

Muchos de entre ellos, se arruinan y caen en la clase 
de los que, no poseyendo más ni un sólo centímetro de 
tierra, constituyen el proletariado agrícola, más desgracia- 
do todavía que el proletariado de la ciudad. 

Al exterior es todavía peor. 

El campesino irlandés muere de hambre. 

El campesino de Italia, forzado á dejar su fértil campo, 
anda errante á traves de la Europa buscando una vía fé- 
rrea á construir, un canal á cavar, 6 4 disputarse sus ga- 
nancias á los obrerus de las ciudades industriales. 

El campesino ruso está obligado á comer pan hecho de 
yerbas y un poco de harina—como el campesino francés 
antes de 1789—muere de difteria, y de tifus, miéntras 
montones de trigo van al exterior. 

En España el hambre empuja á millares de campesinos 
á la rovuelta, 


(CONTINTARÁ), 


Les 








